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			Para Rochelle, que ha ido y ha vuelto del infierno conmigo más veces de las que jamás podré contar. Perdón por no escribir sobre sitios más bonitos.

		
		
		





[image: Mapa en blanco y negro, con forma de pergamino, dividido en cuatro zonas: Dominus, en la parte superior; Lapis, a la derecha; Aquarum, en el centro; y Nix, en la parte inferior. Cada zona contiene pequeñas islas o salas numeradas y conectadas por puentes. En Dominus aparecen estancias como el Salón de la Justicia, el Salón del Trono y las Estancias del demonio; Lapis contiene lugares asociados a los pecados capitales, como Lujuria, Gula, Envidia y Avaricia. En Nix hay cuatro zonas numeradas y un Castillo de hielo. En la parte inferior discurre el Río Ignis, junto a un Portal de salida.]





			NOTA DE LA AUTORA

			Hoy no, Satán es una audaz e ingeniosa reinterpretación del Infierno de Dante que combina el humor afilado con un descenso vertiginoso a un inframundo que conduce a un final de cuento de hadas. Por mucho que los protagonistas terminen felices y comiendo perdices, la historia que sigue incluye elementos que podrían no ser adecuados para todos los lectores. Y es que en la novela se exploran y describen sutilmente situaciones de tortura, desmembramiento, autolesiones, agresión sexual, muerte, abandono paterno, acoso y humillación corporal. Así pues, sirva lo anterior como aviso para los lectores más sensibles.

		




			parte 1: FUEGO

					Por mí se va a la ciudad doliente,

					por mí se ingresa en el dolor eterno,

					por mí se va con la perdida gente.

					La justicia movió a mi alto hacedor:

					hízose la divina potestad,

					la suma sabiduría y el primer amor.

					Antes de mí ninguna cosa fue creada,

					solo las eternas, y yo eternamente duro:

					¡Perded toda esperanza los que entráis!

					El Infierno de Dante, Canto III

		




			I

			Te contaré lo que sucede cuando tu vida se va al infierno. Una vez que cruzas esa línea de la que no hay retorno. Que te atenaza el miedo. Que te vence la confusión. Y si ahora mismo estás frente a mí, es porque, literalmente, te has ido al Infierno.

			Aun así, y es la quincuagésima vez que lo pienso desde que comencé hoy mi turno en el Salón de la Justicia hace ya seis horas, eso no te da ningún derecho a comportarte como un auténtico imbécil conmigo.

			Sin embargo, aquí tengo delante de mis narices a un muerto grosero y desagradable que no para de dar puñetazos sobre mi mesa y que es tan irritante y repulsivo que hasta me ha provocado dolor de cabeza. Una auténtica migraña.

			—¡Que yo no estoy muerto! ¡Deja de decir eso! —Se inclina sobre la mesa y se acerca tanto a mí que casi pierdo el conocimiento por el tufazo a alcohol de su aliento. 

			Me paso el dorso de la mano por la mejilla para quitarme sus babas y reprimo como puedo las ganas de restregárselas por la cara. Pero esto me habría obligado a volver a tocarlo, y el simple hecho de pensar en la humedad de su saliva me da ganas de vomitar. Apenas consigo contener la arcada.

			—Lo lamento en el alma —le espeto sin inmutarme—. Estás muerto. Falleciste en un accidente de tráfico. 

			—Imposible —me rebate, y hace un gesto de desdén con la mano—. Yo nunca he tenido un accidente. 

			Entorno los ojos ante su descarada mentira.

			Si algo caracteriza a los humanos es que no son de fiar. Ninguno. De hecho, no hay uno solo que no intente mentir despiadadamente para huir de aquí. Y lo que no alcanzan a comprender es que yo no tengo la última palabra sobre su destino final. Eso es cosa de mi padre.

			Le doy la vuelta a la carpeta para que pueda leer lo que aparece escrito.

			—Aquí dice que ibas bebido.

			—Me tomé una o dos copas como mucho —farfulla—. Pero soy un excelente conductor. Domino el volante incluso después de una copa de vino.

			Fijo la vista en el techo de piedra y ahogo un suspiro. Este absurdo trabajo que me toca hacer después de clase es idea de mi papaíto. Según él, estar aquí me ayudará a entender a qué se dedica. Forjará mi carácter. Me pregunto si acaso aspira a tener una hija amargada y aburrida. 

			—Pues aquí dice que te pimplaste seis copas de vino. —Alzo su expediente, que pesa una tonelada por tantísimos pecados—. Y que luego te estampaste contra un árbol después de estar a punto de llevarte por delante a una anciana.

			—Pero no llegué a atropellarla. Logré frenar en la última décima de segundo.

			Lanzo la carpeta sobre la mesa y me pongo de pie para estar a su altura. No hay más que decir. A fin de cuentas, no estoy aquí para discutir con los muertos. Mi labor es cerciorarme de que reciban el castigo que merecen por su mal comportamiento en vida.

			Le digo entre gruñidos:

			—La pobre mujer sufrió un infarto por culpa del susto y murió a los dos minutos.

			Sus ojos oscuros se abren como platos y retrocede unos pasos, momento que yo aprovecho para tomar una bocanada del aire que me ha estado robando con su exagerada cercanía. 

			—No me pueden culpar a mí por eso. Es evidente que a la mujer le llegó su hora.

			—Y mucho me temo que a ti también te llegó la tuya. Mírate, si ya tienes el sello y todo.

			Le señalo la parte interna de la muñeca derecha: se ve una marca que ondea como una serpiente y le recorre la piel antes de convertirse en una sucesión de letras y números escarlata. 

			Frunce el ceño y sacude el brazo en un intento de hacer desaparecer la tinta.

			—¿Qué mierda es…?

			Fuerzo la vista para distinguir los dígitos.

			—Tienes asignada la parcela número 10. Estarás allí con los otros mentirosos. —Arqueo las cejas y escudriño lo que se especifica en sus hojas—. Por lo que pone aquí… a lo largo de tu vida hiciste más que beber y conducir temerariamente. Fuiste un muchacho problemático.

			—P-p-pero… Eso no es cierto —tartamudea.

			Se queda más blanco que la pared, y yo sonrío satisfecha.

			Por lo general podría decirse que no me gusta mi trabajo, pero de vez en cuando soy capaz de entender por qué a mi padre le apasiona tanto lo que hace.

			—No puedo estar muerto. Y mucho menos puedo estar aquí.

			Garabateo una marca en mi portapapeles, me doy la vuelta y agarro el primer mono color carmesí de una enorme pila en el suelo. No hace falta buscar la talla: aquí el atuendo se ajusta al cuerpo de quien debe llevarlo en cuanto se lo pone.

			—Por última vez —me acomodo en la silla—, te aseguro que todo lo que consta aquí es correcto. Estás muerto. Has sido juzgado y has acabado en este sitio. Asúmelo, no te queda otra. —Dejo el traje en la mesa, justo enfrente de él, y señalo a mi izquierda—. Sigue a Nefas por allí. Él te llevará a la parcela número 10. Te pasarás toda la eternidad enfundado en esa prenda, así que permíteme darte un consejo: cuídala bien.

			El hombre me mira boquiabierto y continúa anclado donde está.

			Deslizo la mirada hacia el demonio alto y de color medianoche que aguarda pegado al muelle, asintiendo y mirándome fijamente.

			Las llamas de la pared parpadean y dejan entrever las escamas de ónice que cubren su cuerpo colosal. Unos cuernos en tono verde esmeralda le salen de la frente y forman una U sobre su cabeza.

			Nefas tiene una figura imponente, ensalzada por unas robustas pezuñas que estampa contra el suelo lo bastante fuerte como para hacer retumbar todo a su paso. Es el encargado de transportar las almas a sus parcelas desde que mi padre fue desterrado a este sitio. Creo que desempeña genial su trabajo, pero, a decir verdad, yo no me imagino haciendo algo tanto tiempo. Ya me cuesta sobrevivir tras ocho horas a la semana aquí, así que…

			—Vámonos —indica Nefas, y apoya sus afiladas uñas en el hombro del tipo. 

			Este abre los ojos de forma desmesurada y vocifera cuando se lo llevan a rastras de mi mesa, sin ser consciente de la huella que dejan en la grava los tacones de sus zapatos de vestir negros.

			—¡Bienvenido al Infierno, buen hombre! —le suelto en tono melódico—. Me encantaría decirte que disfrutes de tu estancia, pero es muy probable que no lo hagas. Y en eso consiste estar aquí.

			Nefas le da un empujón para hacerlo subir a un pequeño barco amarrado a un muelle junto con otros cientos de caminantes oscuros, mientras yo firmo con un «Devica» en la línea de «Comprobado por» que está en la parte de abajo del informe.

			Cierro a toda prisa su carpeta, la pongo sobre el montón de «hecho» y observo la fila interminable que tengo ante mí. Refunfuño.

			—¿Cómo narices los humanos pueden dar tanto por saco incluso estando fiambres?

			Tomo otra carpeta de la pila que está a mis espaldas, la abro y llamo al siguiente sin tan siquiera alzar la cabeza. 

			—¡Siguiente!

			—Ejem. Creo que soy yo. Pero aquí debe de haberse producido un error. 

			—¿En serio? —Me froto las sienes porque cada vez siento más presión en la cabeza—. ¿Acaso no has oído lo que le he dicho al tipo que estaba delante de ti? Aquí no cometemos errores.

			Escaneo la información que aparece en el informe con la vista borrosa. 

			¿Qué he hecho yo para que me sigan tocando todos los quejicosos? Se los tendría que endilgar a mi compañero Ferus, pues, aunque tiene fama de ser el demonio más temido y de odiar a los humanos todavía más que yo, lo cierto es que tiene buena mano con ellos. Tanto es así que al final todos acaban pensando que les ha hecho un favor al enviarlos a su parcela.

			—No me entiendes —persiste la voz—. Yo no pertenezco a este sitio, no he hecho nada malo.

			Estudio concienzudamente el informe. Una mujer mayor de pelo canoso y gafas me sonríe desde la fotografía que mi padre solía utilizar para emitir sus juicios. Por su tono jocoso, la voz no parece pertenecer a un ciudadano entrado en años.

			Levanto la mirada y enarco las cejas.

			El muchacho que tengo delante no se parece en nada a la mujer de la foto. Los ojos que tengo clavados en mí son de ese azul que solo he visto en los pósters de los océanos terrestres que mi padre me ha enseñado alguna vez. Su profundidad me provoca un escalofrío.

			Mi padre ya me advirtió de que los océanos son tan peligrosos como los caminantes oscuros. Y es que, aunque en la superficie parecen calmados y bonitos, en el fondo sus monstruos siempre están al acecho.

			Un mechón de color marrón arena le cae sobre el ojo derecho. Parece joven, calculo que de mi edad más o menos. Sin duda, demasiado joven para estar aquí ahora delante de mí. Normalmente, los humanos de su edad permanecen en un lugar intermedio hasta que se ganan su ascenso o su descenso. 

			Pero si lo tengo ante mí es porque ha tenido que hacer algo horrible. 

			—Tú no tienes pinta de ser Ethel Tofflemeyer —le espeto al tiempo que leo el nombre que aparece mecanografiado justo debajo de la foto de la mujer.

			—Me lo dicen mucho. —Se ríe por lo bajo.

			Entrecierro los ojos.

			—Apuesto a que has averiguado dónde estás, ¿no?

			—A ver, a ver… Fuego…, azufre…, demonios espeluznantes… Voy a arriesgarme y a decir que esto no es Disneylandia —suelta—. Digamos que por aquí no voy a toparme con ningún cartel que me diga: bienvenido al lugar más bonito de la tierra.

			Su sonrisa de medio lado me desmonta. Y no solo porque ni tan siquiera recuerde la última vez que un caminante oscuro me sonrió, sino porque, por algún extraño motivo, mi corazón se acelera al ver cómo la comisura de sus labios se arquea hasta casi llegarle a los ojos.

			Trago saliva. 

			Este tío es idiota. Por algo está aquí.

			—Confieso que yo nunca he pisado Disneylandia —le suelto, y mi mirada se cruza con la suya—. Pero, efectivamente, ese no es nuestro lema.

			Hasta donde estamos llega el grito agónico de uno de los caminantes oscuros que van en el barco que avanza a nuestra derecha. En ese momento, a mi interlocutor le desaparece cualquier mínimo atisbo de humor del rostro.

			—Ya lo voy comprendiendo todo.

			—¿Qué has hecho con Ethel Tofflemeyer?

			—¿Con quién? 

			Le muestro la foto de la anciana, y sus ojos se abren de forma exagerada al reconocerla.

			—¡Ah, esa mujer! Estaba justo delante de mí en la cola. Me vio tan agobiado que me ofreció ocupar su lugar en la fila. Después me regaló un caramelo duro de esos de azúcar y mantequilla, y desapareció. —Saca el envoltorio dorado y se restriega la mejilla con él—. Tómalo si quieres.

			Cierro la carpeta, dejo escapar un suspiro y abro mi rotulador negro para trazar una X gigante en la primera página del expediente. Una vez tachada, la apilo en el fajo de ascensiones de última hora.

			Estas cosas suceden a veces. De tanto en tanto aparece alguien que está a las puertas del Paraíso y al final se gana su ascenso. En el tiempo que llevo aquí, ya lo he visto una o dos veces, aunque no es en absoluto lo más habitual, puesto que ya se sabe que los humanos son los humanos. 

			Acerco hacia mí el montón de carpetas pendientes y las hojeo a la velocidad del rayo.

			—¿Cómo te llamas?

			—Reynolds —contesta, asomándose para mirarme por encima de los papeles—. Nate Reynolds. Bueno, eeeh, llámame Nathan mejor.

			—Señor Reynolds, quisiera ver el sello de la muñeca. ¿Puedo?

			—¿Qué sello? Yo no tengo n… —Entonces echa un vistazo a la parte interna de su brazo y jadea al descubrir la marca que lleva grabada en la piel. Abre la boca para decirme algo, pero, por primera vez desde que se ha puesto en la fila, Nathan Reynolds parece haberse quedado sin palabras. 

			Extiendo la mano, pero él sigue como petrificado, con la mirada perdida, pero fija en su muñeca.

			Esto también lo he visto antes. Caminantes oscuros tan sorprendidos por estar aquí que de repente se bloquean y dejan de funcionar. Me muerdo el interior de la mejilla. Me da que hoy ya me puedo ir despidiendo de salir pronto. A este paso, me tocará hacer horas extra.

			Levanto el culo de la silla y le agarro la muñeca. Se sobresalta con el roce de mi piel, y yo suelto un grito ahogado. Ya se me había olvidado lo fría que es su carne en comparación con la mía. Me resulta lisa como el marfil y suave como el terciopelo. Me aclaro la garganta y garabateo los números en una hoja en blanco. 

			Aparta la mano en cuanto siente que aflojo el agarre. 

			Mi cara debe de haber delatado mi sorpresa, porque murmura un «lo siento» y vuelve a tenderme el brazo. Lo veo temblar bajo la tenue luz del Salón de la Justicia en el que estamos. 

			—¿Ya?

			—Sí, un momento solo. Déjame ver si encuentro tu expediente. —Me paso un buen rato rebuscando entre los papeles. No me había equivocado: somos de la misma edad. Nathan Reynolds tiene (tenía) diecisiete años. Es un huérfano de Los Ángeles cuyos padres murieron en un accidente de coche cuando él solo tenía seis años. Desde entonces se ha pasado casi toda la vida yendo de un hogar de acogida a otro.

			Hasta hoy. El día en que ha acabado con la vida de su padre de acogida.

			La policía lo ha encontrado sobre el cuerpo con el arma del crimen en la mano. Y como no ha hecho lo que le decían y se ha negado a soltar la pistola, los agentes le han pegado un tiro. Ha muerto antes de llegar al hospital. 

			Estudio a Nathan Reynolds desde detrás de la carpeta. Me cuesta creer que esos ojos que se le arrugan cuando sonríe escondan una mente asesina. Pero yo sé mejor que nadie que puede ser así. 

			Mi casa es la mejor prueba de que los humanos son capaces de hacer cosas horrendas. En especial aquellos de los que menos sospechas. Por eso mismo la cola que tengo delante nunca termina. Los humanos no saben ser buenos.

			—¿Y bien? —pregunta, con la esperanza floreciendo en su rostro al igual que una rosa de fuego emerge entre toda la basura del jardín de mi padre. 

			—Pues eso, que este es tu sitio —le espeto, y tras mis palabras se aprecia un tono tan frío como un témpano de hielo—. Eres un asesino.

			—Los hechos no han ido así. —Se inclina hacia mí y me obligo a mantenerle la mirada, aun cuando trato de apartarla por instinto—. Me han tendido una trampa.

			—Mira —me esfuerzo en explicarle—. Yo no tengo nada que ver con esto. Por mucho que me supliques, no puedo ayudarte. Mi labor es simplemente registrar tu entrada aquí y tu salida hacia la parcela que te corresponde. A ti ya te han juzgado y, por lo que veo, te han juzgado de manera correcta. —Le dejo el mono en la mesa—. Aquí tienes la que será tu vestimenta a partir de ahora. Irás a la parcela número 13, junto con el resto de los asesinos. 

			Me rodea la muñeca con los dedos, y pego un bote ante el contacto. Claro que yo antes lo he agarrado del brazo, pero se supone que los caminantes oscuros a mí no pueden tocarme. Y esa norma no suele plantear ningún problema, ya que la mayoría de ellos están demasiado asustados como para ni tan siquiera intentarlo.

			—¡Suéltame! —gruño.

			—¡Lo siento! —Me suelta la muñeca de golpe y chasquea los dedos—. Disculpa, no quería hacerlo. Espero no haberte hecho daño. Pero, por favor, necesito tu ayuda. Yo no pertenezco a este lugar.

			—¿Algún problema? 

			Ninguno de los dos nos hemos percatado de la presencia de Nefas, y ambos nos sobresaltamos al verlo de repente junto a mi mesa.

			Nathan Reynolds se queda pálido, y yo casi siento lástima por él. Casi.

			—Ningún problema, Nefas. El señor Reynolds estaba aquí a punto de subir a tu barco rumbo a la parcela 13. Deberías echarle una mano para que no se pierda.

			Veo a Nefas escoltar a Nathan Reynolds en dirección al río que sale de Dominus, la capital, y se adentra en las ciudades del pecado. El humano me lanza una última mirada suplicante por encima del hombro.

			En ese momento, un fortísimo dolor me atraviesa el pecho.

			La parcela 13 es un lugar horrendo. Uno de los peores. A don Bromas no le irá nada bien allí. 

			Pero a mí me da igual. Cada cual tiene lo que se merece. 

			Sin excepción.

		




			II

			Me aclaro la garganta y trago el nudo que se me está formando.

			—¿Todo bien, princesa?

			Una voz grave me saca de mi ensimismamiento. Sin pensar, me meto la foto de Nathan Reynolds en el bolsillo de mi vestido negro, y así, ni me toca estrecharle la mano a nadie, ni tengo que volver a mirar esos ojos tan traicioneros como un océano que no se cansan de suplicarme.

			Ferus me sonríe dándose aires de superioridad desde su mesa, que está a dos de la mía, y se me revuelve el estómago. A diferencia de casi todos los demás demonios que se ocupan de la cola de registros, él prefiere no camuflarse bajo su forma humana. Le fascina el miedo que su verdadera apariencia provoca en los pecadores.

			Sus afilados dientes son tan blancos que no me extrañaría nada que resplandecieran en la oscuridad si nos pusiéramos a soplar y apagáramos todas las antorchas. La intensidad de su brillo solo es comparable a la de su cabellera de color naranja neón, que parece que va a ponerse a soltar chispas de un momento a otro. Su piel es del mismo rojo carmesí que la sangre y sus músculos están tan hiperdefinidos que las venas le sobresalen como líneas dentadas.

			Con todo, no es su apariencia lo que me incomoda, sino lo que se esconde tras ella.

			Ferus trabaja aquí solo para ganarse el beneplácito de mi padre (digamos que esto es un trampolín en su carrera), y va prosperando en su empleo. Pero tiene un lado oscuro que me retuerce las entrañas. Como todos los demonios mayores que viven aquí abajo, Ferus habitó en el Paraíso antes de ponerse de parte de mi padre en la guerra que los abocó al descenso. Y a todos los que estaban en el bando de mi progenitor los desterraron aquí para siempre para cumplir su pena. 

			Lo que sucede es que, en el caso de Ferus, este lugar no es un castigo. Para él, es algo así como su sitio de recreo.

			—Sí, estoy bien —respondo mientras cierro el expediente de Nathan Reynolds y lo coloco en el montón con los otros—. Ya sabes, otro caminante oscuro insistiendo sobre su inocencia.

			Ferus deja escapar una risilla gutural que reverbera en las paredes de granito. El eco resuena con tanta fuerza que algunos de los humanos que aguardan en la fila estallan en gritos de terror. 

			—Típico de esos sacos de piel que no saben hacer nada más que pecar. Sigo sin comprender cómo aún existe el Paraíso. Debe de tener los días contados.

			Hago oídos sordos y coloco sobre mi mesa el cartel de cerrado para la eternidad. ¡Por fin ha acabado mi turno!

			Mi mejor amigo, Attero, acaba de registrar a un pecador que llora desconsolado. De pronto, alza la mirada desde la mesa que está justo detrás de la mía.

			—Deberíamos salir a pillar una buena borrachera esta noche —propone.

			Sorprendida por su invitación, estoy a punto de tirar al suelo mi montón de carpetas perfectamente alineadas.

			Attero y yo somos amigos desde hace… ¡ni me acuerdo! Al contrario que Ferus, que es tan viejo como mi padre, Atty es de mi edad. Sus padres fueron ayudantes del mío, y él solía acompañarlos al trabajo.

			Sin embargo, desde que mi padre anunció su inminente jubilación e hizo público su deseo de que yo lo sustituyera nada más cumplir los dieciocho, Attero me ignora. Es como si no me conociera. Ni tan siquiera acudió a mi fiesta de cumpleaños la semana pasada. De hecho, solo estuvimos mi padre, yo y algunos de los superinsoportables demonios a los que pagaron por estar allí y que desaparecieron en el mismísimo instante en que soplé las velas.

			Papá tampoco se quedó mucho más. 

			Si acepto su invitación, puedo aprovechar para preguntarle a Attero qué le pasa conmigo. Por qué me evita de esa manera.

			—Perfecto. —Jugueteo con las carpetas para que no vea la sonrisa que dibujan mis labios—. Suena divertido.

			Los ojos verdes de Attero me miran sin poder abrirse más. 

			—Ay, lo siento, Dev. Estaba hablando con Ferus.

			La presión me asciende por el pecho hasta las mejillas, y centro toda mi atención en los nombres que aparecen en cada uno de los archivos que estoy manipulando para que no vea el dolor reflejado en mi rostro. Si ya es horrible perder a mi mejor amigo, perderlo y que encima te cambie por Ferus no tiene comparación. 

			Trato de que las palabras encuentren la salida sorteando el nudo que tengo en la garganta. 

			—Ah. Oh.

			—Lo siento, princesa —me dice Ferus, pero no hay ni un ápice de arrepentimiento en su sonrisa socarrona—. Ya sabes. Esto es cosa de solo-demonios-trabajadores. Te aburrirías. Además, si te pasara algo por ahí fuera, tu padre acabaría con nosotros en un suspiro humano.

			No me veo con fuerzas de mirar a ninguno de los dos, así que clavo la mirada en el anillo con un rubí que adorna el dedo anular de mi mano derecha. Un regalo de cumpleaños de mi padre. 

			—No lo haría.

			—Sabes bien que sí —me replica—. Ya viste lo que le pasó a Quasso cuando accidentalmente te prendió fuego en el pelo. Y eso que solo pasó por tu lado. No es culpa suya que su cuerpo esté hecho de llamas. Y ahora el pobre vive en la Tierra transformado en chimenea.

			—Soy consciente de que mi padre puede ser estricto. —Ferus y Attero farfullan y yo me limito a encogerme de hombros—. Bueno, vale. Puede llegar a ser demasiado estricto, pero Quasso solo tendrá que vivir como una chimenea durante los próximos cien años más o menos, luego ya podrá regresar a casa.

			En realidad no sé por qué estoy defendiendo a mi padre. Si nunca atiende a razones.

			Claro que yo le había suplicado que no expulsara a Quasso, pero hay una gran diferencia entre que yo muestre mi desacuerdo a mi padre en privado y que Ferus lo utilice para apartar a mis amigos de mí.

			Ferus rechina los dientes.

			—Bueno, sea como sea, lo siento, princesa. Nosotros preferimos no correr ese riesgo. Al margen de eso —sus ojos escanean mi cuerpo de arriba abajo—, tal vez deberías dejar el vino de sangre si de verdad quieres ser princesa.

			Noto que me sonrojo. Y no son las palabras de Ferus las que me avergüenzan. Sé de sobra que es un ser miserable que disfruta metiéndose conmigo, especialmente desde que se ha enterado de que seré yo quien ocupe el lugar de mi padre y no él. Lo que más me abochorna es que todos los demonios y pecadores del Salón de la Justicia, sin excepción, han escuchado el insulto.

			Y estén de acuerdo con él o no, ha llamado la atención de todos sobre algo que considera un defecto, y lo ha amplificado por toda la sala para que el personal lo analice a modo de pasatiempo. 

			Me pongo de pie sobre mis piernas temblorosas y coloco los brazos en jarras.

			—Te he dicho mil veces que dejes de llamarme princesa. Además, me sorprende que sepas cómo debería ser una princesa, teniendo en cuenta que eres incapaz de ver más allá de tu propio reflejo. Más te vale que te fijes en tus imperfecciones, que son muchas, y que te olvides de mi genética.

			Abre la boca y vuelve a cerrarla. Es la primera vez desde que lo conozco que parece no tener nada que decir. 

			La satisfacción me sube por el pecho al tiempo que le devuelvo la sonrisa chulesca suya de antes.

			—¿Qué pasa, Ferus? ¿Te ha comido la lengua el demonio?

			No se digna a contestar. En vez de ello, llama a la siguiente caminante oscura a la que le ha llegado el turno de registrarse. La mujer tiembla visiblemente mientras se aproxima a la mesa de Ferus, y el desdén regresa a los labios de este.

			Me doy la vuelta y estudio a Attero, que se esconde detrás de su apariencia humana: piel oscura y melena azul a la altura de los hombros.

			—¿Y tú eres de la misma opinión respecto a lo de quedar un día para salir juntos, Atty?

			Evita mirarme a la cara.

			—Lo lamento, Dev. Me resulta incómodo salir contigo ahora. Ya sabes, vas a ser nuestra jefa. 

			Sus palabras no hacen sino confirmar mis peores presagios. Atty fue el único niño que no tenía miedo de pasar tiempo conmigo cuando éramos pequeños. Pero ahora me ve exactamente igual que como en su día me veía todo el mundo en nuestra clase: como alguien a quien temer, alguien con quien guardar las distancias. 

			Se me tensa la mandíbula y me hundo en la silla mientras las piernas me amenazan con hacerse añicos. 

			Observo las paredes de granito. Llegan hasta tan arriba que resulta imposible ver lo más alto. De vez en cuando, un pecador desconsolado y fuera de sí trata de escalarlas y, tras el esfuerzo, cae en la cuenta de que no tienen final y que lo único que ha conseguido es quedarse atrapado en ellas. En ese instante tratan de resbalarse hacia abajo o de saltar, con la esperanza de hallar otra salida para poner fin a las cosas, pero de nuevo terminan en la misma cola de registros como si nada hubiera pasado.

			Sobre mí, el cielo está cubierto del negro carbón propio de las noches cerradas. Un vacío inconmensurable en el que quiero gritar. A fin de cuentas, yo estoy tan atrapada como estos caminantes oscuros, y hasta Atty es consciente de ello.

			Respiro hondo y vuelvo la vista a Attero.

			—Por mucho que vaya a sustituir a mi padre, lo cual tú sabes bien que no quiero, las cosas seguirán siendo igual entre nosotros. Eres mi mejor amigo, Atty. Llevamos juntos desde niños. 

			—Ese es precisamente el problema. —Se aclara la garganta—. Ya no somos niños, Devica. Y debemos empezar a comportarnos como los adultos en que nos hemos convertido.

			La frialdad de su tono de voz hace que un escalofrío me recorra la espalda de arriba abajo. Trato de apartar la cara para que no vea el temblor de mi labio inferior.

			—Si de verdad eso es lo que sientes…

			Atty sigue sin levantar la mirada de su mesa.

			—Sí, lo es. 

			Cargo con mi pila de carpetas y, con manos nerviosas, las apretujo todas en el armario archivador que hay detrás de mí. Cierro el cajón de golpe. Attero balbucea mi nombre, pero no quiero seguir escuchándolo y me aparto de él.  

			Las puertas del Salón de la Justicia son demasiado pesadas para los humanos, pero yo las abro sin ningún esfuerzo. Se cierran detrás de mí, y el portazo reverbera en los muros de piedra que delimitan mi camino hacia mis aposentos.

			Me quedo de pie en medio de mi habitación, respirando profundamente en un esfuerzo por aliviar el dolor que me empieza a consumir todo el cuerpo. Me tiro sobre la cama, me cubro la cara con la almohada y empiezo a gritar.

			—¡Odio estar aquí! —vocifero a la tela del almohadón—. Y lo odio a él por tenerme aquí encerrada.

			Ruedo para quedarme boca arriba y contemplar el cielo añil repleto de estrellas que Atty y yo pintamos en el techo de mi dormitorio hace tiempo. Me he pasado horas observándolo absorta, imaginando que estaba en cualquier otro sitio que no fuera esta habitación. 

			Algo me pincha en el muslo, y se me escapa una mueca. Me llevo la mano al bolsillo del vestido. Nathan Reynolds me sonríe desde la fotografía que todavía sigue ahí guardada. Su expresión facial es casi tan reconfortante como las estrellas que tengo encima. Es cálida y tentadora, le ilumina todo el rostro.

			Se le veía segurísimo de su inocencia. Y yo estuve a un tris de creerlo. Eso era algo que jamás me había sucedido. No entiendo qué me está pasando con este caminante oscuro, por qué tiene ese poder sobre mí desde el mismo momento en que se presentó ante mi mesa. Suspiro y escondo la foto bajo mi almohada.

			Da igual, no importa. Él ahora mismo está ya en su parcela, y yo no volveré a verlo jamás. 

			Dejo de nuevo la mirada perdida en el cielo dibujado sobre mí y me empeño en sacar a Nathan Reynolds de mi mente con la misma fuerza con la que abrí el cajón del armario archivador.

			No tardo en caer en un sueño agitado, en el que fantaseo con que las estrellas que están sobre mí son reales y con que he dejado de estar atrapada entre estas cuatro paredes de piedra.

		




			III

			Aparte de atender la larga fila de entradas, mi padre insiste en que debo recibir clases para aprender a utilizar los poderes que están emergiendo en mí. Son sus poderes; imagino que los he heredado porque llevo su sangre.

			No obstante, he de decir que, hasta ahora, solo he sido capaz de hacer saltar chispas de los dedos cuando me enfado. 

			Esta manipulación del fuego es precisamente uno de los dones de mi padre. Él creó todos los castigos que infligimos aquí abajo valiéndose solo del poder de su mente. Arriba en la Tierra, mi padre lograba que los humanos se quedaran petrificados de miedo al presentarse ante ellos en su verdadera forma. Además, es todo un experto a la hora de convencerlos para que hagan cosas que, de otro modo, evitarían.

			Por el momento, yo aún no he conseguido adoptar ninguna otra forma más allá de la que suele devolverme el espejo. Por mucho que intente acobardar a los humanos que esperan su turno en la cola de registro, ninguno se acojona ante mi presencia como sí les ocurre con Ferus. Decepcionante como poco.

			Puesto que soy su primer y único retoño, no tengo ningún precedente que pueda seguir. Y tampoco estoy segura de los poderes que crecerán en mí ni de lo fuertes que llegarán a ser. 

			De todos modos, la obsesión de mi padre es que adquiera su poder más importante: la habilidad de juzgar pecadores. Y sé que lo necesito para desempeñar su puesto, pero, por más que lo intento, no me sale de manera natural.

			Y las clases tampoco me están ayudando mucho que digamos.

			Disimulo un bostezo mientras miro con atención la foto de un hombre pegada a la pizarra que preside la clase. Según mi profesor, el señor Bellum, debería ser capaz de averiguar los pecados de una persona con solo observar su fotografía. Es lo que mi padre llama mi «buena vista», y es en eso y solo en eso en lo que se basa para juzgar. 

			Al parecer, y por lo que el señor B me enseñó, nadie recuerda el momento de su enjuiciamiento. Todo empieza en ese lugar intermedio en el que unos observadores imparciales revisan la vida de quien tienen enfrente y lo envían arriba o abajo. A continuación, reciben la sentencia final de mi padre o de los ángeles del Paraíso, con la cual se corrobora que están en el lugar adecuado, y se les asigna una parcela. 

			Antes, mi padre emitía su juicio en persona, pero ahora los pecadores son tantísimos que le resulta imposible dedicarles ese tiempo. Y siempre insiste en que con una fotografía es más rápido e igual de fácil juzgar a alguien.

			Personalmente, tengo mis dudas, puesto que la imagen que tengo delante está más vacía de contenido que la pizarra blanca en la que está pegada. 

			—¿Se trata de un asesino? —cuestiono.

			—Para nada. —El señor Bellum se quita las gafas, echa el aliento sobre los cristales y los limpia con la manga—. El asesinato no puede ser tu pecado por defecto, Devica.

			—¿Por qué no? ¿Es que toda esta gente no está aquí por eso?

			—Huelga decirte que no. —Vuelve a ponerse las gafas mientras hace una mueca—. Además, ese no es el objetivo de esta clase. Tu padre está obsesionado con que aprendas a dominar tu vista, así que, venga, mira esta imagen otra vez y concéntrate en ella. ¿Cuál crees que es el pecado de este hombre?

			Me llevo los dedos a la frente, presiono y dibujo círculos sobre mi piel sin apartar la mirada de la fotografía de un hombre coreano con sonrisa forzada. Pero no saco nada en claro más allá de un ligero dolor de cabeza, resultado de la interminable hora que me he pasado dándole vueltas a lo mismo.

			—¿Engañó a su mujer?

			—No.

			—Entonces, defraudó a Hacienda. ¿Es eso?

			—No, no. —El señor Bellum aprieta los dientes—. Venga, Devica, esfuérzate más.

			—No lo sé, no tengo ni idea —me quejo—. Puede que él… ¿tuviera un número desorbitado de gatos?

			—¡Devica! Pero si eso ni siquiera es un pecado.

			Arrugo la nariz.

			—¿Está seguro? ¿Acaso no eran gatos los demonios peludos que mi padre envió a la Tierra para castigar a los vivos?

			El señor Bellum rezonga con desesperación. Había sido profesor durante su vida humana y mi padre lo sacó de su parcela solo para que me enseñara. A priori eso suena como si el hombre hubiera subido de categoría aquí abajo, pero, por cómo me mira, no me cabe duda de que prefiere su castigo original y vivir para la eternidad colgado bocabajo y agarrado al techo por las uñas de los dedos de los pies. 

			—Vamos, inténtalo una vez más —ordena—. Tómatelo en serio e intenta conectar a través de sus ojos.

			Sigo las instrucciones del señor Bellum, y casi llego a hacer agujeros en la pizarra, pero, más allá de los puntitos blancos que nadan por mi visión, la foto permanece idéntica.

			—Nada. Nada de nada. —Lanzo el boli a la mesa y me cruzo de brazos—. Tal vez yo no valga para esto.

			El señor Bellum me dedica una de sus escasas sonrisas.

			—Por una vez has acertado, Devica. No deberías ver nada en este hombre. No ha cometido ningún pecado y lo enviarán al Paraíso. —Suspira y levanta los ojos al techo, sin duda preguntándose cómo habría sido su vida de haber corrido una suerte similar.

			—Pero eso es imposible. Todo el mundo peca. Quizá no toda la gente termina aquí abajo, pero los humanos pecan constantemente. —Vuelvo a agarrar mi boli y lo señalo con él—. Incluso usted. Por eso está aquí.

			Carraspea. El señor Bellum nunca habla de lo que lo condujo hasta aquí, y tampoco tiene que hacerlo.

			Una vez, durante mis horas de trabajo, cotilleé su expediente. Sé que robó dinero de la recaudación de fondos de una escuela para saldar las deudas que tenía por su adicción al juego. Sin embargo, los billetes llegaron muy tarde. Su corredor de apuestas ya había enviado a alguien para que pusiera «punto final al problema» y saldara cuentas.

			El pobre señor B ni lo vio venir. Murió sosteniendo con fuerza los billetes de diez dólares que sus estudiantes habían conseguido a base de chocolatinas puerta por puerta. Supongo que el viaje de la banda de música tendría que esperar aquel año. 

			El señor Bellum fija la mirada en el suelo.

			—En efecto, todo el mundo peca. Incluso aquellos que tienen la mejor intención. Pero hay pecados lo suficientemente pequeños como para perdonarlos y enviar a la persona al Paraíso. Nunca podrás ver los pecados de la gente que alberga buenos sentimientos en su interior. Pero a aquellos que son condenados (ya sabes, los que están destinados) a estar aquí, les verás el alma con claridad, con la misma claridad que observas en esta fotografía.

			Analizo la imagen de nuevo.

			—Si este muchacho era tan maravilloso, ¿por qué no puedo ver ni una gota de esa bondad? ¿Es que sí veo sus pecados, pero no sus buenas intenciones? Eso no suena nada justo.

			—Eso es por quien eres —explica el señor Bellum—. La vista de tu padre alcanza únicamente el pecado. Las buenas intenciones solo son visibles para los ángeles que toman las decisiones en el Paraíso. No tiene sentido que tú puedas verlas.

			Paso el dedo por la quemadura que hay en la madera de roble de mi mesa. La hice yo hace unos días, en un arrebato de ira por fallar todas las preguntas que me hacía el señor B para poner a prueba mis poderes. Aún desprende un ligero olor a azufre.

			—O sea, que o veo algo o no veo nada. ¿Eso no convierte esta clase en una pérdida de tiempo?

			El señor Bellum se masajea las sienes.

			—Ojalá tu padre me hubiera hecho caso cuando intenté decírselo. Tus poderes se irán volviendo más fuertes a medida que los vayas utilizando. —Me mira por encima de la montura de sus gafas—. Y siempre y cuando aprendas a controlar tus emociones.

			Reprimo otro bostezo y estudio el aula que mi padre construyó para mi educación. El señor B, acostumbrado a enseñar a niños pequeños en la Tierra, la ha decorado de una manera excesivamente infantil. De ahí los conejitos dibujados retozando a lo largo de cada una de las letras del alfabeto que da vida a las paredes. En la esquina hay una caja en la que ya no caben más juguetes. A mi espalda, una hilera de perchas vacías pegadas a la pared, y, en el centro de la clase, una alfombra rosa de esas que parecen tan esponjosas que dan ganas de tumbarse.

			En definitiva, no se asemeja en nada a las aulas que compartí con otros niños demonios en mi infancia. Las anteriores siempre fueron oscuras y lúgubres, con paredes de acero de las que colgaban armas e instrumentos de tortura. 

			Yo jamás había pensado en esto de graduarme en El Arte de Torturar a Humanos antes de que mi padre se empeñara en cambiar mis planes de la noche a la mañana. Hace seis meses, por unanimidad, mi queridísimo decidió desapuntarme de mis clases y meterme aquí con calzador. Según él, quería que descubriera si tenía habilidades para esto y que las potenciara.

			Suelto el boli.

			—Llevo ya unos cuantos meses haciendo esto, y no he ganado mucha destreza, como puede comprobar. Sé que mi padre empezó tocando a los humanos para visualizar sus pecados. ¿Por qué no probamos eso mismo nosotros?

			—Tienes toda la razón. El tacto amplifica tu visión. Es cierto que el contacto directo con el pecador te mete en su alma. Con ello, verías los pecados tal y como se cometieron. Pero tú aún no estás preparada para ello, Devica. El tocar a alguien te conecta íntimamente con sus pecados. Y te aseguro que puede llegar a ser abrumador. Y tú de por sí tiendes a… —mientras lo dice, observa el cúmulo de cenizas de lo que en su día había sido un contenedor hasta que yo, en nuestra única clase, fuera de mí por la frustración que sentía, lo calciné— prender fuego a todo lo que te rodea cuando algo te sobrepasa.

			Sé que me estoy poniendo roja como un tomate, así que aprieto la mandíbula antes de contestar. No se equivoca. De hecho, basta con mirar a nuestro alrededor para comprobarlo: hay conejitos chamuscados por las paredes y pilas y pilas de cenizas donde, en principio, tendría que haber pupitres. Aun así, no pienso darle la razón. Va contra mis principios. 

			El señor B despega la fotografía de la pizarra y la deja sobre su mesa.

			—Además, hace tiempo que tu padre dejó de recurrir al tacto para juzgar. Esta técnica es igual de precisa.

			En ese momento viene a mi mente la cara del muchacho al que mandé a la parcela 13. Lo insistente que fue con lo de que lo había enviado al lugar equivocado. Me apuesto el pellejo a que a ese chaval le encantaría tener unas palabritas con mi padre respecto de la precisión de su nuevo método.

			—Pues quizá fuera buena idea volver a lo de antes —replico.

			El señor Bellum se dispone a pegar otra fotografía en la pizarra, pero, al oírme, se da media vuelta. Me doy cuenta de que se tensa.

			—¿Cómo dices?

			—Nada. —Hago girar el boli entre los dedos y me encojo de hombros—. Pues que puede que mi padre también se equivoque alguna vez. Si el mirar una fotografía no arroja un juicio tan claro como el tocar a quien peca, pues puede que mi padre esté pasando por alto cosas.

			Los ojos del señor Bellum se clavan como dardos en la puerta.

			—Devica, tu padre lleva toda la vida haciendo esto. Te aseguro que no se equivoca. Es imposible. Venga, volvamos a nuestras clases. Para ti tampoco es posible ponerte a hacer eso ahora. —Señala con el dedo la foto pegada a la pizarra. En esta ocasión se trata de una mujer de mediana edad—. A ver, ¿cuál es su pecado?

			Sé bien cuándo tengo que tirar la toalla. Si algo caracteriza al señor B, es su cabezonería en lo referente a las clases. Suspiro con desidia.

			Cierro los ojos y trato de dejar la mente en blanco para concentrarme única y exclusivamente en la sala en la que estamos. Cuando vuelvo a abrirlos, los entorno para enfocar la imagen, hago una mueca al sentir que se me desenfoca, y consigo mantener la atención en la mujer mayor que me mira desde el papel fotográfico.

			Se me escapa otro suspiro cuando el señor Bellum me mete prisa para que responda.

			—Los gatos —suelto, convencida—. Fijo que esta mujer tenía demasiados mininos. 

		




			IV

			Nada más terminar la clase, el sonido oscilante de una sirena me devuelve a mi realidad. Contengo un gemido. Ese pitido ensordecedor significa que alguien se ha escapado de su parcela.

			Oootra vez.

			Muy a mi pesar, es bastante habitual que, como poco una vez al día, a algún caminante oscuro se le ocurra la genial idea de tratar de huir de aquí. Y claro, lo que no anticipan esas cabezas pensantes son las sirenas, el hecho de que podemos buscarlos ni tampoco la agonía que sigue a ese instante en que añadimos la palabra «fugitivo» a su castigo.

			Uno de los soldados satánicos de mi padre avanza a toda velocidad salón abajo, por lo que me meto en la habitación más próxima que veo para despistarlo y librarme de él. Noto el cuerpo más relajado al darme cuenta de que estoy en el Salón del Trono. 

			Por fin mis labios se curvan en una sonrisa. Sí, este es mi rincón favorito aquí en Dominus. Las cuatro paredes son de un cristal resplandeciente, tan grueso que impide ver lo que hay al otro lado. Los colores resbalan por el cristal como si estuvieran derritiéndose en él: rojos chispeantes, naranjas intensos y amarillos brillantes que infunden en los visitantes la ferocidad del fuego que reside en ellos, y amenazan con acabar con quien ose entrar en la sala. 

			Sigo la alfombra roja de felpa que se extiende entre las filas y filas de sillas negras y sube los cinco escalones que van a dar al trono, el cual se ubica justo al frente de la estancia.

			Ese trono quita el hipo a cualquiera. Es impresionante.

			Está elaborado en oro puro y duro, y parece a punto de fundirse en las llamas que rodean el espacio. El oro cae desde la parte de atrás hasta el suelo, y, aunque parece líquido, en realidad es sólido. Es como si alguien estuviera rociando la silla con un calor desmesurado antes de meterla como sea en un congelador.

			Rodeo el trono y paso la palma de la mano por los reposabrazos, que tienen rubíes incrustados.

			El dedo índice se me cuela en una pequeña hendidura en la que, se ve, falta una de las gemas. 

			Bajo la mirada y la detengo en mi anillo. Algo dentro de mí se rompe al darme cuenta de que el rubí mágico que luzco en el dedo encaja a la perfección en ese hueco. En cuanto cumpla los dieciocho y devuelva ese pedrusco a su lugar, el inframundo será todo mío. 

			Ese regalo fue cosa de mi padre: me regaló un pedazo de su trono para recordarme que dentro de un año sería mío. Como si pudiera olvidarlo. Digamos que estoy unida y predestinada a este sitio, que me toca pagar el precio de sus pecados en lugar de tener la oportunidad de labrarme mi futuro. 

			Me subo al escalón situado justo delante del trono y me impulso hacia el asiento, aún admirada por su tamaño, pese a que llevo viéndolo ahí mismo todo este tiempo. La silla es tan ancha que me podría tumbar en ella y no llegaría a tocar el extremo con los dedos de los pies. 

			Cuando mi padre está en su verdadera forma, el tapiz de terciopelo apenas es capaz de abarcarlo. A mí nunca me ha dejado verlo en toda su magnitud, pero no le cuesta nada alardear de su tamaño colosal para guiar a los soldados desde esta sala o para condenar a los caminantes oscuros rebeldes. De niña me parecía que era un buen truco. Ahora, sin embargo, lo considero más una forma de intimidación, una de las muchas maneras que tiene mi padre de controlar las cosas. La misma con la que está controlando mi futuro ahora mismo. 

			—Te queda bien.

			Casi me caigo del gigantesco asiento al ver entrar a Attero. Enseguida echo mano del reposabrazos y me agarro para incorporarme. Noto que la mandíbula se me tensa en un gesto de enfado. En mi piel aún palpita la herida que hace unos días me hicieron sus palabras, que soy incapaz de sacar de mi cabeza.

			—¿Qué se supone que haces aquí? ¿Cómo es que no andas por ahí con tu nuevo mejor amigo?

			—No quería dejar las cosas así entre nosotros. Me siento fatal por lo que te dije. —Lo veo estudiar la alfombra bajo nuestros pies—. Por favor, acepta mis disculpas, alteza. —Hace una reverencia, pero aún sin despegar los ojos del suelo. 

			—Devica. —Me bajo de la silla resbalándome y desciendo la escalera, dando un sonoro pisotón en cada escalón con mis pesadas botas—. ¿Es que ya no te acuerdas de todo el tiempo que pasamos en este lugar de niños, Atty? ¿Te has olvidado de todas las veces que correteábamos por aquí y jugábamos al escondite mientras mi padre daba órdenes a su ejército?

			Sonríe mientras sigue mi mirada y los dos recorremos con los ojos las brillantes paredes. 

			—Siempre hacías trampas.

			Aprieto los labios para no dejarle ver mi sonrisilla.

			—No, ¿yo? ¡Jamás!

			—Sí, tú. ¡Siempre! —repite—. Siempre te escondías detrás del trono, porque sabías que yo no me atrevía a acercarme cuando tu padre estaba allí sentado.

			Ambos retrocedemos a la par sobresaltados por un grito agónico procedente del pasillo. Acto seguido, la alarma va perdiendo intensidad. Al igual que yo, Attero detesta a los caminantes oscuros gritones. Sus berridos exceden todos los decibelios posibles. Y aquí abajo, el griterío es constante. En nuestra infancia, Atty y yo solíamos quedarnos despiertos toda la noche en mi habitación, y nos tapábamos las orejas con almohadas para intentar bloquear el ruido.

			—Si de verdad algún día llego a gobernar este sitio —le decía entonces—, lo primero que haré será regular las horas de gritos.

			—¿Quééé? —me preguntaba Attero entonces, a todo volumen para hacerse oír. 

			La tristeza se apodera de mis hombros y los tensa. Las cosas eran tan fáciles por aquel tiempo. 

			Yo solía gastar bromas con lo de heredar el trono porque me parecía algo imposible. Estaba convencida de que mi padre reinaría para siempre. No olvidemos que este es su castigo, no el mío. Y de niña confiaba en que algún día sería lo bastante mayor como para hacer lo que yo quisiera. Incluso para visitar el mundo humano sin tener que volver en dos días, como mi padre. 

			Le doy un apretón en el hombro y le obsequio con una pequeña sonrisa. Quién sabe, a lo mejor aquí abajo somos capaces de salvar algo. Intuyo que no tengo que sentirme sola si tengo a alguien al lado con quien compartir lo que me pasa. Attero observa mis dedos antes de bajar el brazo y pegarlo al cuerpo. 

			Se me cae el alma a los pies. 

			—Attero, ¿qué ha pasado?

			—¿Qué quieres decir? 

			A estas alturas, aún no se ha atrevido a mirarme a los ojos. Aunque estoy muy tentada, resisto la necesidad de zarandearlo y gritarle a la cara.

			—¿Qué ha pasado entre nosotros? De niños no sabíamos estar el uno sin el otro. Pero luego, de repente, me echaste de tu vida. Dejaste de hablarme, y solo te dirigías a mí cuando no tenías escapatoria. Me esquivabas en las comidas. Y el otro día, de todos los demonios posibles, escogiste a Ferus en vez de a mí. ¿Qué te he hecho para que me odies tantísimo?

			Alza la cabeza y su mirada por fin se encuentra con la mía. La sorpresa inunda todo su rostro. 

			—No te odio, Devica.

			—¿Y entonces? —Levanto los brazos—. Eras mi mejor amigo. Nos contábamos absolutamente todo. Eras la única persona a la que recurría cuando las cosas iban mal. Y ni siquiera apareciste por mi fiesta de cumpleaños. No estuviste a mi lado cuando mi padre me soltó el bombazo. Y yo necesito tu amistad ahora más que nunca.

			—Tú no has hecho nada. Yo quería ir a tu fiesta, te lo juro. Pero llegué al salón de recepciones, vi allí a tu padre tan serio y tan… tan… No sé. De pronto sentí que no debía estar allí, que no pintaba nada en ese sitio, así que me fui. Lo lamento mucho. —Está dibujando círculos en la alfombra con el pie derecho—. Y tenía pensado disculparme al día siguiente, pero fue justo cuando tu padre hizo público que en un año ocuparías su lugar, y… no me pareció adecuado…

			—¿El qué? ¿Ser mi amigo? —balbuceo.

			—Ser cualquier cosa tuya. —Respira hondo y su tono se ablanda—. Mira, Dev, tienes ante ti un futuro increíble. Y estoy superorgulloso de ti. No me cabe duda de que serás una gran gobernante. Pero tienes que entender que eso también significa que los demonios se distancien de ti. Ya sabes que en ese trono solo hay sitio para uno.

			Observo la gigantesca silla, y a continuación le lanzo a él una mirada mordaz.

			—Eso no es verdad. Ahí caben como poco veinte demonios.

			Attero no hace ni ademán de sonreír. 

			—Sabes bien a lo que me refiero.

			—Sí, claro que lo sé. —Trago saliva—. Pero aun así te echo de menos. ¿Es que no recuerdas todas las cosas que soñábamos con hacer juntos? ¿Todos esos sitios más allá de Dominus que íbamos a recorrer? 

			—¿Cómo no voy a acordarme? —Baja la voz hasta hablar casi en susurros y vuelve a fijar la vista en el suelo—. Pero todo eso no eran más que fantasías infantiles. Ahora todos tenemos responsabilidades, y tú más que nadie.

			Responsabilidades que yo nunca he pedido, dicho sea de paso.

			Lleva los hombros a las orejas y, de pronto, reparo en una placa con una S grande que tiene prendida en la pechera de su camisa de cuello negro. Abro los ojos todo lo que puedo.

			—Un momento. ¿Te estás formando para ser soldado? Eso es genial, Atty. ¿Por qué no me lo contaste?

			Se sonroja tanto que parece que le van a salir llamas. 

			—Tú tienes tus ambiciones, y yo tengo las mías. Por eso llevo un tiempo saliendo con los otros demonios después del trabajo. Sé que tú lo odias, pero tu padre confía ciegamente en Ferus, y él será el que se ponga al mando de todos los soldados ahora que Primice va a jubilarse. Así que, ya sabes, necesito caerle bien, ser uno de los suyos.

			—Dudo bastante que a Ferus le caiga bien alguien.

			—Tú ya me entiendes. —Attero arrastra el pie izquierdo—. Te lo suplico, no me odies por esto. 

			Me muerdo la lengua. Decirle que no se junte con ese patán solo lo apartará más de mí, y sigue siendo mi único amigo. Por mucho que me repatee que ande por ahí con Ferus, sería todavía peor que dejara de hablarme de nuevo.

			—Yo nunca podré odiarte —le confieso—. Me parece genial. Y, oye, eso significa que, cuando yo suba al trono, tú podrás trabajar a mi lado. Solo te pido una cosa: ten cuidado, ¿vale? Sobre todo con Ferus. Ándate con mil ojos. No me gusta un pelo.

			—Lo haré. —Me hace otra reverencia—. Adiós, alteza.

			—Devica. 

			—De acuerdo. Nos vemos. —Se marcha sin darme tiempo a reprenderlo por no decir mi nombre. 

			Tomo aire y lo suelto, y con él se va también la tristeza que sigue a su partida antes de mirar con desprecio el trono de mi padre y salir de la sala.

			La fotografía de Nathan Reynolds me mira desde mi mesilla de noche. Aún no he tenido ocasión de devolverla a su expediente. La despego de la madera azul, me tumbo de lado en la cama y sostengo en la mano la imagen para que capte la luz de la lámpara de cristal que está junto a mí. 

			Estudio con detenimiento sus ojos, tan azules que podría navegar en ellos (si supiera nadar). Ese mechón de pelo que se le escapa de detrás de la oreja y le cae picaronamente sobre la mejilla. Es un tipo muy atractivo para ser un caminante oscuro. Pero también es humano y un pecador. Y por adorable que sea su sonrisa, no puede ocultarlo. 

			Perfilo su cara con el dedo, y trato de poner en práctica todo lo que el señor Bellum me enseñó sobre mi visión para recrear el momento exacto en que asesinó a su padre de acogida. 

			Me concentro tanto en la foto que empiezo a sentir un dolor de cabeza horrible por detrás de los ojos. 

			El rostro sonriente de Nathan Reynolds no cambia. 

			Meto la foto bajo la almohada y me dejo caer encima, gruñendo con frustración. No consigo mejorar, y ya solo tengo hasta mi próximo cumpleaños para dominar la técnica. Para entonces dará igual que me sienta o no preparada.

			Y ahora mismo, desde luego, no lo estoy.

		




			V

			La segunda sirena llega en mitad de la noche. 

			Me cubro con fuerza las orejas con la almohada y me doy media vuelta en la cama. Pero algo se me clava entre las escápulas y hago una mueca. 

			Contorneando el tronco, hago fuerza contra el colchón y el objeto penetra aún más en mi piel. Me giro otra vez y compruebo con detenimiento la cama, tratando de buscar algún muelle roto que sobresalga. Pero no, allí no hay nada. 

			—Jolín, ¿qué pasa?

			Me levanto y voy medio adormilada hacia el espejo ovalado ubicado en un rincón de mi dormitorio. Voy en camisón, así que me basta con ladearme un poco y apartarme el pelo que me cae sobre la espalda para vérmela bien. Entonces me doy cuenta: de los hombros me salen una especie de triángulos puntiagudos. Se me corta la respiración. 

			Son alas. 

			O, como poco, el inicio de ellas.

			Mi padre ya me advirtió de que podría heredar sus alas, pero tampoco quiso entrar mucho en detalles cuando me lo dijo. Las suyas se dañaron considerablemente durante su descenso aquí, al parecer, un castigo adicional a su destierro a este lugar. Y ahora las tiene colgadas de las paredes de sus aposentos, como si soñara con volver a verse con ellas algún día. Mi padre llora su pérdida como los humanos derraman lágrimas por la de sus seres queridos. Yo diría que esas alas son su mayor pesar.

			Bueno, y también se arrepiente de haberse enamorado de mi madre, de quien nunca hablamos. 

			La puerta se abre y se cierra de un portazo.

			Salgo de mi ensimismamiento frente al espejo, me doy la vuelta y pego un respingo ante el rostro familiar que tengo delante.

			—¡¿Nathan Reynolds?!

			Está pegado a mi puerta, con una bata roja sucia y desgastada que lleva abierta por el pecho y deja entrever un trozo de piel. Por el rostro le caen gotas de sangre procedentes de un buen tajo que tiene sobre el ojo izquierdo.

			—Tú eres la chica que… la que me registró a mi llegada.

			Asiento con la cabeza, y de repente me doy cuenta de que no llevo nada más que un ligero camisón. Me cubro el pecho con los brazos.

			—Soy Devica. ¿Qué estás haciendo en mi habitación? No puedes estar aquí. —Avanzo dando zancadas hacia él, con el brazo extendido para empujarlo hacia el pasillo.

			—Por favor, no me hagas regresar ahí. —Se pega aún más si cabe contra la puerta—. ¿Es que no sabes lo que nos hacen en ese sitio?

			—Puedo hacerme una idea. —Me encojo de hombros—. Pero ese es el lugar de los asesinos. Supongo que, si lo cubriéramos de arcoíris y muñequitos, se perdería la finalidad del infierno.

			Oímos unas fuertes pisadas que se acercan por el pasillo, y los dos miramos en la dirección de la que parecen venir.

			Se limpia el reguero de sangre que le rodea la boca. 

			—Te juro que, cuando yo me desperté, Gabe ya estaba muerto. Al verlo, cogí el arma porque no sabía qué hacer, pero yo no lo maté. Lo juro. Tiene que haber algo que puedas hacer para ayudarme.

			Analizo la puerta siguiendo con los ojos las oscuras aristas que recorren de arriba abajo la madera de cerezo. Lo cierto es que nunca antes me he topado con un caminante oscuro tan insistente respecto de su inocencia. La mayoría suelen negar su culpa al principio, pero no tardan en darse cuenta de que sus ruegos son inútiles. Sin embargo, Nathan Reynolds se mantiene fiel a su historia. 

			Me muerdo la parte interior de la mejilla y en silencio me maldigo a mí misma por lo que estoy a punto de hacer.

			—Si soy yo quien se adentra en ti y veo el crimen que cometiste, ¿me dejarás en paz?

			—¿Cómo? —Me mira expectante—. ¿En serio podrías ha­cerlo?

			—Sí. Bueno, digo yo. Aún estoy aprendiendo, pero podría intentarlo. —Le doy un pequeño empujón en el pecho, pero me hago daño en el dedo por lo musculoso que está.

			Nathan Reynolds entrena (o entrenaba).

			Bien, porque en eso es en lo que debería centrarme en este momento.

			Se le relaja la cara. 

			—¿Y qué pasará cuando compruebes que soy inocente
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